
   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Último Druida 

 

 

 

 

 

 

 

 

Marcos Pita 

 

 

1


___



  © Marcos Pita 

 

 

 

 

 

Diseño de cubierta: Marcos Pita y Bubok 

Fotografía de cubierta: Marcos Pita 

 

 

Primera edición: Octubre 2008. 

 

 

 

 

 

 

 

Impresión a cargo de Bubok en España. 

 

2


___



   

 

 

 

 

 

 

 

 

A Raquel por la inspiración… 

 

 

… y a quienes están por venir, 

que al fin y al cabo es para ellos. 

 

3


___



   

4


___



  Índice 

 

La Musa 

 

 

 

 

 

  7 

El 

Tiempo 

      

 

9 

El 

Lobo      12 

El Oso 

 

 

 

 

 

15 

La Vara 

 

 

 

 

 

19 

El 

Cuervo 

     21 

 

Ciudad 

      24 

 

Él 

 

 

 

 

 

 

26 

La 

Invocación 

     29 

Realidad 

 

 

 

 

 

32 

El 

Sueño 

     34 

El Jardín 

 

 

 

 

 

36 

El Mar 

 

 

 

 

 

41 

El 

Espejo 

     45 

 

5


___



   

6


___



  La Musa 

 

De todos los rayos desprendidos en el Último Big Bang, uno 

de ellos escapó hasta ese Universo de donde manan los 

sueños. Allí, los unicornios y los pegasos se miran de reojo a 

ver quién es más blanco, los dragones vuelan por doquier y 

en abundancia, y muchas otras criaturas fantásticas tuvieron 

por juego inundar las mentes durmientes de juglares, 

trovadores y cuentacuentos. Éstos después, armados con su 

laúd, se dedicaron a establecer todas las leyendas y 

mitologías que se contaban antes del Último Big Bang. Una 

pena, que dicho entretenimiento se acabara para mantícoras, 

centauros, hidras, medusas, hadas, minotauros, basiliscos y 

gnomos entre otros. Todos ellos vieron llegar ese Rayo, 

especial, de un color diferente y nunca antes visto. ¿Una 

esperanza de que todo volviera a la normalidad? ¿Poder 

volver a viajar al Universo anterior y alimentar los sueños y 

la imaginación? La expectación era ingente. 

  

El Rayo, que en realidad se trataba del primero desprendido 

en la explosión de luz que causó el Último Big Bang, se 

acercó sinuosamente, esquivando a muchas otras criaturas, 

hasta la Musa. Esta llevaba varios días apagada, sumida en la 

tristeza de no tener a quién inspirar con sus historias de amor 

y ternura. El Rayo de luz se paró frente a la Musa, y frente a 

frente la miró, mientras ella aguardaba desafiante a pesar del 

desamparo. El mensaje del Rayo (se podría decir que 

telepático, pero en realidad viajaba a la velocidad de la luz y 

entraba a través de los ojos) anunciaba que había encontrado 

la esencia del Amor Verdadero femtosegundos antes del 

Último Big Bang, y algo tan valioso no se podía perder. 

Estaba cansado y necesitaba transmitir su conocimiento a 

alguien, urgentemente, antes de difuminarse y perderse para 

siempre. 
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  La Musa dudó, para desesperación del Rayo, quien se puso a 

dar vueltas a su alrededor impacientemente (casi nadie se 

percató de ello) esperando una respuesta. "No tengo a quien 

inspirar con ese Amor Verdadero", se quejó la Musa, 

esperando una solución del rayo. Éste, viajó durante un 

microsegundo en una dirección, marcando visiblemente una 

ruta, y volvió. Mirando hacia allí, la Musa vio la vía 

Morpheus, diametralmente opuesta a la vía Dionisis, la que 

usaban anteriormente todos los Seres Mitológicos para 

comunicarse con el mundo anterior al Último Big Bang. Es 

más oscura, más profunda, pero lleva al Antiuniverso que es 

complementario al del Último Big Bang. En un nanosegundo, 

en que la Musa se dio cuenta de que había otro Universo al 

que inspirar, el Rayo de luz la besó, diluyéndose por el 

interior de la Musa y muriendo allí, habiendo cumplido su 

misión. El viaje no fue en balde, había esperanza, y a través 

de la vía Morpheus volvería a haber sitio para esos sueños tan 

especiales en algún sitio. 
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  El Tiempo 

 

Tenía que encontrar una salida, llevaba demasiado tiempo  

encerrado y suspirando por volver atrás. La vida, sin ella, 

carecía de sentido; con lo que se dispuso a hacer lo que mejor 

sabía: soñar. Se acomodó en la silla frente a las hojas de 

papel con el lápiz en la mano, consciente de que era su mayor 

reto. Llevaba tiempo trayendo sueños a la tierra, pero esa 

noche hablaría con el Tiempo. Y soñó. No recordaba su 

sueño, pero lo encontró escrito frente a él, como de 

costumbre:  

 

<< Hoy me he encontrado frente al Tiempo, desgastado, sin 

dejar de pasar y dejándolo todo roto a su paso. Frente a mí se 

paró, se encaró, dispuesto a hacerme pagar la osadía de 

plantarme ahí con su única pero eficaz arma. Pero cuando me 

escuchó, guardó esos cuchillos que causan los achaques y 

cicatrizan las heridas, para prestar atención. El mundo 

alrededor se paró, pues aparcó momentáneamente sus 

mecánicas obligaciones. Conmovido por la historia de amor 

que le conté, causada por sus tres compañeros que definían el 

espacio y la separación que pusieron, se mostró dispuesto a 

intentar una vez más lo que le habían pedido tantas veces, en 

pocas ocasiones concedido, y que se recuerde en ninguna 

conseguido. Sólo él mismo sabía lo que había pasado esas 

veces que dio el tiempo atrás, pues nadie podía recordarlo; 

pero ciertas partes de la historia resultan completamente 

inexplicables sin recurrir al conocimiento previo del futuro. 

Me preguntó que por qué habría de hacerlo, a pesar de que 

resultara conmovedor veía transcurrir millones de historias 

similares a diario... 

 

“¿Pero quien fue capaz de seguir más allá del deseo y 

buscarte para pedirte esto?” 
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Sin respuesta. Ya se que no es especial, que mucha gente lo 

vive así, que está al alcance de todos. Pero... ¿quién lo desea 

tanto como para llegar hasta ese extremo? 

 

El Tiempo dudó, recapacitó, y todo seguía parado. Las hojas 

del otoño suspendidas en el aire, los insectos pillados in 

fraganti en plena búsqueda de alimento, los amantes 

encontrados frente a los puentes y las escaleras iluminadas de 

las ciudades a punto de besarse; el dedo apoyado sobre el 

botón para la siguiente prueba nuclear, el marinero mirando 

al mar de reojo sujetándose frente al oleaje. Mientras el 

Tiempo, sabedor de que tras dar marcha atrás quedaría 

inconsciente cien años y todo transcurriría sin su influencia, 

se debatía entre recrear una perfecta y anónima muestra de 

amor, ese amor que tanto escasea en el planeta que le había 

tocado dirigir, a cambio de no poder detener un hipotético 

genocidio dentro de un tiempo. Escaso para él, pero habría 

que pensarlo. Según había leído en los libros de historia 

escritos en esos periodos que pasó inconsciente, no evitó 

ninguno; aunque quedaran camuflados siempre los 

encontraba. 

 

“Me he hartado de tratar de cambiar a algunos humanos, así 

que por qué no conceder una historia diferente al mundo” 

 

El sonido a crujir madera se acentuó, y un alud sucedió en 

una remota montaña nevada. Con sorpresa, el planeta parecía 

girar al revés, aunque era claramente una ilusión viendo que 

las estrellas permanecían en su sitio... todas menos una, que 

bajó y se apoyó en el hombro del Tiempo. Este, tan seguro y 

poderoso que parecía al principio (el mismo instante al fin y 

al cabo), se mostraba fatigado y al borde del colapso. La 

estrella se acercó al oído del Tiempo y entró hasta su interior, 
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  iluminando su fatigado rostro, extrañamente imperturbable e 

inajable. 

 

“Cuando salgas la encontrarás ahí donde has soñado 

reencontrarla” 

 

Y, con una sonrisa que apareció en su inmutable cara, el 

Tiempo cayó rendido e inconsciente. Salí, y al cruzar la 

puerta me encontré con en el momento en que la conocí. A 

partir de ese momento, la realidad y todo en el planeta 

cambiaría y se reviviría de nuevo; habiendo millones de 

decisiones que podrán ser tomadas de nuevo. Un nuevo 

camino sucedería para él, y al compartir esa mirada cambió el 

destino del mundo; aunque el mundo nunca lo sabrá, ni lo 

notará. >> 

 

Lo que no encontró escrito en su sueño es que al tomar el 

Tiempo esta decisión, desencadenó las señales necesarias 

para que se invocara a un Druida, que sería el guardián de la 

Tierra y los Sueños durante su descanso de cien años. 

Tampoco le preocupaba, ya que tenía una nueva oportunidad 

de hacer real sus sueños con ella. 

 

11


___



  El Lobo 

 

Llevaba desde que recordaba acosado, acorralado, viendo 

como el territorio de la Manada iba mermando. Hubo tiempos 

en que tardaban décadas en retornar a los emplazamientos, 

encontrando así siempre abundante caza para vivir tranquilos 

y manteniendo el Orden establecido. Pero aparecieron. 

Bípedos, con sus extraños lenguajes y sus extrañas 

costumbres de manejar la tierra y a las bestias débiles para 

robar, inexorablemente, el terreno al bosque. Por todos lados 

fueron talando y recortando madera, y no había Druidas que 

los detuvieran como siglos antes. En las reuniones lupinas, 

tras cada noche de caza, bien se les recordaba. Amigables, 

con su poder natural, fluyendo siempre con la Naturaleza y 

haciendo que todo crezca más rápido, regulando las lluvias y 

el Sol. Pero fueron espaciando sus visitas, confiando en la 

Manada para mantener el Orden Natural. 

 

Aún así, los Hombres, con sus pérfidas herramientas 

consiguieron cambiarlo todo a su conveniencia, 

desequilibrando el mundo y haciendo sufrir al resto de seres 

vivos que les rodean. Redujeron la caza para extender sus 

cultivos, y para no morir de hambre, tuvieron que 

interaccionar con humanos no Druidas. Estos, rencorosos y 

vengativos, iniciaron una guerra bastante desigual; y la 

Manada fue reduciéndose poco a poco en número, y más 

rápido en terreno guardado para el Orden Natural. 

 

Pero tras varias décadas, había una esperanza. La Luna 

hablaba de nuevo, ofrecía esos mensajes que ofrecía cuando 

un Druida se aproximaba. Ya pertenecían casi a la mitología 

lupina, pero los aullidos confirmaban, no era el único que lo 

percibía. Así que se despidió de la Manada, dejándola al 

recaudo del siguiente macho alfa, y partió hacia la reunión. 
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Todos los aullidos bajo la luna indicaban que iba en la 

dirección correcta, a su máxima velocidad cruzando los 

bosques como una saeta plateada y gris. Sus ojos 

concentrados en esquivar los árboles, con los poderosos 

cuartos traseros impulsándole a saltos galopantes. Pronto se 

le juntó otro macho alfa, este pardo, y al poco el rojo. Juntos 

llegaron a los riscos, donde esperaban todos los machos 

dominantes, iluminados por la Luna. Al llegar todos sabían 

que era el momento, tan esperado, tan mascado que parecía 

que no volvería a suceder. 

 

Cuando la Luna llegó al cénit, saltaron y bajaron hasta el 

lago. La carrera fue brutal, con unos lobos sobre otros, sin 

llegar a atacarse pero con la feroz competencia que se 

esperaba de ellos, pues el premio bien lo merecía. Ni siquiera 

notó el cansancio, mientras esquivaba al resto de 

compañeros, y con un poderoso salto final entró el primero en 

el agua. Y el último. Al verlo, el resto de lobos paró, como se 

esperaba de ellos; y el hecho de que ninguno más se vistiera 

con el reflejo de la Luna evitó un combate a muerte, que sería 

sin duda trágico ya que los problemas eran otros. Así, con 

solo el Lobo Plateado como aspirante, comenzó la danza. El 

resto de lobos comenzó a dar vueltas alrededor del Plata, en 

dos círculos que giraban en sentidos opuestos, 

entrelazándose. El Lobo Plateado aulló, reclamando su 

derecho, y un rayo llegó desde la Luna para iluminarle. Sus 

colmillos brillaron en la noche, sus pupilas refulgían poder. 

Saltó. Salió del círculo y subió al risco. Una leve mirada 

atrás, a sus compañeros, con quien alguna cacería había 

compartido, incluso algún hermano con el que jugó al ser 

lobezno estaba presente. Se quedó la mirada de cada uno, 

pues sabía que no los volvería a ver. 
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Sabía que tenía exactamente una Luna para llegar al círculo. 

Bebió en un arroyo, cazó un conejo que devoró sin pararse, y 

bien alimentado inició su travesía nocturna. Ahora, por el día, 

podría caminar erguido y pasar desapercibido entre los 

Humanos. Como fuera, debía llegar al círculo para consumar 

la esperanza, investir al último Druida, descendiente de los 

viejos tiempos y llamado a restaurar el equilibrio. 
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  El Oso 

 

Su sombra le marcaba el límite norte de su terreno. El río 

seguía subiendo su curso, pero ya no importaba; pues en este 

pequeño estanque vio el reflejo de la posición de sus 

Estrellas. Con su gran tamaño siempre había evitado ver 

dicho reflejo, no pasaba desde hacía años, décadas que dirían 

los Humanos. Al ver un distraído pez soltó el zarpazo y se lo 

comió directamente, y comprobó que al tranquilizarse las 

aguas seguían reflejando su Osa Mayor, retándole, sin 

moverse ni un ápice y esquivando su sombra. Dio varias 

vueltas alrededor del estanque, y la Osa giró bailando a su 

ritmo, sin dejar de apuntar la ruta tantos años atrás cerrada. 

Gruñó, se alzó sobre sus patas traseras mostrando su 

descomunal tamaño. Miró al cielo, comprobando que la Luna 

formaba parte del mensaje, junto a las estrellas de la Osa 

Mayor, en una posición imposible y puede que irrepetible. 

Bajó, miró alrededor y vio como todas las flores, que debían 

dormir esa noche, estaban saludándole y mirando, ofreciendo 

sus fragancias con el mensaje "si, ha vuelto". Y empezó a 

recordar. 

 

Ensimismado frente a un grupo de setas recordó aquellos 

tiempos en que era joven, y nada más alcanzar la edad adulta 

decidió ir con los Druidas. Así había aprendido a saltar 

alturas imposibles, guardar la Naturaleza e incluso 

canalizarla, convirtiéndose así en cómplices por mantener ese 

equilibrio necesario entre todas las criaturas para vivir en 

armonía. Aprendió a cambiar de piel, de color, a caminar, a 

encogerse y mutar hasta parecer lejanamente humano. 

Aprendió a defender a los débiles y a identificar a quienes 

pretendía abusar de su falso poder. Y desafiarlos hasta 

hacerles derrumbarse. Había estado en los polos, blanco 

como el hielo, cuando fue necesario contener los males en las 
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  inhóspitas regiones. Había sido verde cuando se fundió en las 

junglas tropicales, siendo el único oso que se aventurara en 

tan cálidos climas. Había sido marrón y amarillo, cuando 

cruzó el desierto, y azul cuando atravesó los mares. Siempre 

cambiando de piel, siempre junto a los diferentes Druidas que 

mantenían el orden y el equilibrio entre el Hombre y su 

entorno. 

 

Pero según fueron cumpliendo sus objetivos esos Druidas se 

fueron fusionando con la Naturaleza: el primero, Neug Péh, 

tras estabilizar el flujo de hielo y agua en los Glaciares, cayó 

al mar quedando atrapado dentro de aquel gran Iceberg. 

Siempre le echará de menos, y recordará su trágica sonrisa 

mientras su cuerpo se diluía y fundía en el interior del 

témpano de hielo, transformándose en parte del mismo. Este 

tomó vida, y aunque el centenario animal lo ignoraba, aún el 

viejo Neug iba a dar una última bofetada de humildad a los 

engreídos humanos hundiendo el barco más fastuoso jamás 

construido. En memoria de su abuelo, quien hizo lo mismo 

trescientos años antes al hundir el arrogante velero encargado 

por el rey de Suecia. 

 

Arsh Nadik, su compañero en los bosques con quien más 

había disfrutado, le dedicó un último saludo cuando se 

sacrificó para detener aquel incendio apocalíptico, bajando 

tanta lluvia a la Tierra que no hubo nubes en semanas en todo 

el planeta, pagando el precio transformándose en la secuoya 

que se aloja en el centro del Amazonas, dirigiendo a través de 

sus haces toda la rebeldía de la preciosa jungla contra la 

devastación. También salió de allí. 

 

Cruzó los océanos en la piel de un oso acompañando al gran 

Druida Cram Truz durante años. Se transformó en una ola 

gigante, desapareciendo, y llevándose consigo toneladas de 
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  vertidos tóxicos que envolvió y sumergió en el fondo del mar, 

y una vez allí diez kilómetros bajo tierra; a buen recaudo. 

También recordaba a Renz Drid, con quien mantuvo el 

equilibrio entre las especies más valiosas, esas que habitan en 

la soledad casi total en los desiertos norteafricanos. Pequeñas 

criaturas, nadie les da importancia porque desconocen la 

energía que emanan; capaz de mantener el impulso vital en el 

resto del planeta. Por eso está vedada la entrada a los 

Humanos, pocos sobreviven y siempre en equilibrio con su 

medio. Tal vez, tras los druidas sean los habitantes de este 

lugar los más armónicos. Y Renz los salvó de una tormenta 

de arena, que habría causado estragos en toda la Naturaleza 

en poco tiempo si hubiera seguido su curso. Absorbió toda la 

arena y transmutó en duna, dejando para su anónimo 

recuerdo el asomo de la Leona Enterrada miles de años antes. 

El viejo Oso recordó la punzada de temor que dicho acto le 

causó, los ancestrales secretos serían demasiado poderosos 

combinados con las artes de los humanos, pero tan 

preocupados estaban por estar rodeados de cosas que no 

habían sospechado nada. Allí estuvo él, fundido con el 

amarillo del desierto vigilando el orden; que no se quebró. 

 

Con tantos Druidas había compartido su vida, y al final, tras 

haber marchado todos, se había quedado a cargo. Sin parar de 

viajar, inundando todo con su ingente aura y resolviendo los 

problemas que encontraba, pero no era lo mismo. No era 

suficiente, faltaba esa visión a gran escala, y a los pocos años 

se empezó a notar. Tanto humano destruyendo todo, sin 

respeto, sin tradiciones, sin conectar con el Mundo. 

 

El oso salió de su ensimismamiento cuando las hojas cayeron 

de los árboles y formaron un suave círculo en el aire a su 

alrededor, girando. Dos círculos, girando en sentidos 

opuestos. El mensaje ya estaba claro, era inequívoco. Los 
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  árboles hablaban, las hojas transmitían en su lenta caída que 

los tiempos cambiarían. A mejor. Rompió el círculo, se alejó, 

pasó al rojo y luego al pardo característico de su juventud. Se 

acercó a un tajo en la roca, y cruzando sobre el puente que 

formaba un ancho árbol, se paró en la mitad, se puso de 

nuevo a dos patas y gruñó... 

 

El eco hizo resonar su voz por todo el valle, despertando al 

viento, que empezó a agitar las ramas que encontraba a su 

paso dando esa música natural que traía acción y sosiego a la 

par. La ráfaga llegó hasta el Oso, con sus aromas, donde pudo 

identificar el ánimo vigorizante de todos los árboles del 

bosque. Se tornó azul, amarillo, rojo, verde, y volvió al 

pardo. Todos los colores de su camaleónica piel pasaron por 

sus ojos, fieros, brillantes, de nuevo. 

 

... Más que gruñir, el viejo oso rugió poderoso, vigorizado 

por las señales de esperanza. Fortalecido por saber que era 

posible que volviera un Druida, y que fuera el más poderoso 

que nunca hubo. Con todo el poder de todos los Druidas en 

sus manos. Habría que tener cuidado de que supiera 

controlarlo, era necesario un mentor, tendría que ponerse en 

marcha cuanto antes. Animado por sus nuevas tareas, se 

apresuró a seguir las señales de las estrellas. Sólo tenía una 

Luna para llegar hasta el destino. Y partió, dejando atrás el 

crudo pescado en la raspa. 

 

Y unos ojos, que se ocultaban entre las sombras del 

sotobosque y el eclipsante lodo, le vigilaban. 
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  La Vara 

 

Se trataba de un bosque viejo, aunque revitalizado. Mucho 

tiempo allí asentado, con su río, sus animales... y en el Claro 

más cerca del centro, perfectamente redondo, se encontraba 

él. Allí había estado siempre, desde que empezó a crecer y 

sobresalir entre sus vecinos, llegando a crecer y ser uno de 

los tan especiales árboles que delimitan el Claro. Muchos 

murmullos entre sus compañeros, y lejanos aullidos y rugidos 

se hacían eco en el claro. La Luna, brillante como nunca, 

emitía esa luz especial que no había emitido durante un breve 

espacio de tiempo, varias decenas de años, en tiempos cortos 

no sabía precisar. Hizo tililar sus hojas, agitándolas 

acompasadamente gracias a la ayuda de este viento portador 

de noticias. 

 

Sin poder -ni querer- evitarlo, esa luz especial llevaba un 

mensaje que sólo el, en su complicidad con la Dama Blanca 

de la Noche, sabía leer. Se activaron sus receptores únicos de 

luz lunar y comenzó a trabajar. Por su interior los 

complicados procesos vitales se reorganizaron, sabedor, 

pasivamente, de que el tiempo había llegado. Tras un breve 

descanso de varias décadas la Naturaleza había decidido 

actuar, y mandaría a algún Druida que necesitaría una Vara. 

Las vacaciones le habían sentado bien, y estaba preparado 

para volver al trabajo. El árbol se preguntaba a si mismo 

quién sería el que retornaría, ciertamente echaba de menos a 

todos, a pesar que pareciera ayer cuando marcharon, el claro 

quedó apagado y el letargo llenó a los árboles guardianes del 

Claro. 

 

Los rayos lunares ya estaban haciendo efecto, se sentía cálido 

y eufórico. ¡Una Luna! Apenas el tiempo justo para hacer una 

obra de arte. Lentamente comenzó a tallar en su interior una 
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  Vara, tal y como la Luna le ordenaba, le pedía. Suave, 

poderosa, con sus runas y su pomo superior, donde tendría 

que alojar algún mineral especial; por lo que empezó a 

recolectar a través de sus raíces las sales, destilándolas y 

dando pie a una hermosa esmeralda, perfectamente simétrica, 

sin taras. Nunca había hecho una Vara esmeralda, pero le 

resultó tan obvio... Las ventajas de no moverse, que hay más 

tiempo para pensar y desarrollar otras cosas. 

 

Siguió tallando la Vara más espectacular que se hubiera 

conocido, con todas las runas talladas a lo largo del mismo. 

Tendría que depositarla en el Claro en una luna, tenía el 

tiempo justo, las 24 horas del día. 

 

Mientras tanto, iba recibiendo las instrucciones de la Luna, 

así como esa energía especial para tan singular labor. 
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  El Cuervo 

 

Fue el Sol quien le informó, ya que la Luna prefiere a los 

búhos para sus confidencias. Volaba, sumido en su rutina, en 

busca de alimento fácil que llevarse al gaznate. Sobrepasando 

los riscos, arriba y abajo, clavando sus afilados ojos dorados 

entre los bajos arbustos en busca de sus distraídas víctimas. 

Con las alas desplegadas, rivalizando con las rapaces reinas -

quienes le respetaban por ser quien fue-. No era un cuervo 

cualquiera de esos que mendigan en los cementerios y 

parques por cualquier carroña. El había sido el espía, el guía 

y el compañero de aquellos humanos que dominaron todo el 

equilibrio que ahora faltaba. Extrañamente centenario, hecho 

que se podía adivinar por las escasas hebras plateadas que 

adornaban sus negras plumas o por el tamaño y forma de sus 

garras, aunque nadie quedaba capaz de identificar sus rasgos. 

 

Volaba en círculos amplios, cuando vio los reflejos solares 

sobre el río. Giraban, en círculos, no dos como dicta la luna 

sino veinte o treinta. Todos concéntricos, cada cual de un 

color, y alternando el sentido de giro. Ni los más celebrados 

fuegos artificiales podrían acercarse al espectáculo solar de 

aquel momento, aunque sabía que su visión estaba restringida 

a quien fue instruido para entenderlas. El resto de seres vivos, 

casi todos ellos, verían simples reflejos en el agua; sólo 

algunos lobos y el gran oso camaleónico podrían ver las 

señales. Sin dudar ni un momento, descendió en picado hasta 

la fuente de los reflejos, y encontró que unas nubes trataban 

de frenarle, poniéndose en medio de su camino e intentando 

esconder la fuente. Daba igual, la tenía identificada, sería 

coser y cantar. 

 

Se disponía a atravesar las nubes, cuando las miró mejor. 

Tenían un color más denso y gris de lo normal, y parecían 

 

21


___



  como de... plástico. Y todas volaban hacia el mismo punto, 

demasiado extraño, incluso habiendo los esos rayos solares 

que le marcaban las señales, era demasiado extraño. De 

repente, se dio cuenta de que no eran nubes normales, era 

polución en estado puro, que quería detenerle. Aceleró el 

picado tratando de pasar antes de que condensara 

completamente, conteniendo la respiración para no 

intoxicarse. Sintió como se cerraba sobre él, a pesar de haber 

sacado las garras y desgarrar el polímero que le empezaba a 

rodear, pero le oprimía, haciéndole finalmente doblar las alas 

y quedar atrapado. Aún así, logró en un último picotazo 

asomar la cabeza hacia el suelo y mirar a la fuente de los 

reflejos, que allí permanecía marcando la ruta en la que 

debiera volar. 

 

La nube poluta, al ganar en densidad, precipitó llevando al 

cuervo en una caída descontrolada. Pero el cuervo no estaba 

nervioso, y sus ojos pasaron del amarillo a un furioso violeta 

que atemorizaría a cualquiera que lo viese. Entró en contacto 

con la fuente que emanaba los destellos, y además de darle la 

ruta, acabó por concebir donde acababa la intensidad. Tantos 

cielos volados le daban esa ventaja, y ese saber guiarse por 

las distancias. Y una vez hubo almacenado la valiosa 

información, sabiendo que tenía 28 días más, respiró hondo y 

se metió dentro de la masa poluta. 

 

Y chocó. Rebotó, y volvió a chocar contra el suelo. 

Finalmente, cayó sobre un árbol. Sacó la cabeza, magullado 

pero entero, y con su violeta mirada despertó al fresno que les 

sostenía. Este, lentamente, movió sus ramas hacia la masa, y 

con una ráfaga de viento que pasaba entre sus ramas y hojas 

empezó a disolverla. Al cabo de unas horas ya estaba 

debilitada, y el cuervo consiguió romper la presa y salir. 

Estaba extenuado. Agradeció al árbol su ayuda, y se fue a 
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  saltitos por las ramas del mismo, descendiendo al suelo y 

acercándose al río. Ya oscurecía, y la noche trajo a la Luna, 

que lo vistió todo de un blanco inmaculado, como la novia 

que sonríe directa al altar. Llegó a la vereda del río donde vio 

los nenúfares sobresaliendo, girando en círculos. Había 

muchos más, pero solo dos grupos circulares brillaban y 

destellaban la radiación lunar. Y los signos eran los mismos, 

estaba claro, iba a investirse al último Druida. Y le 

necesitaban. 

 

También estaba claro que no a todos les parecía bien, habría 

que andarse con ojo. 

 

Pero el vuelo, comenzaría al día siguiente. 
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  Ciudad 

 

Tras descansar, el Cuervo voló a la Ciudad de la 

Desesperación. Así era como la conocían en todo el entorno 

animal, donde los humanos habían empezado a dejar de 

interaccionar con el resto de la Naturaleza y sumirse en 

impresionante escalera en espiral de círculos viciosos, 

olvidando el origen de la vida e ignorando el destino de la 

misma. Así, con los valores trastornados, se vieron atrapados 

en situaciones irreales; pero al darle un valor real alcanzaban 

la desesperación de quien se niega incluso a buscar una salida 

a su situación. 

 

Pasó entre los edificios volando, primero más bajos, pasando 

luego entre sucios rascacielos y ennegrecidos puentes y 

torres. Entre todo el gris del lugar, se sentía una presencia 

multicolor, tal vez apagada, pero una presencia al fin y al 

cabo. Hacia allí se dirigía. Llegó a una de las inmensas 

construcciones y se apoyó en el alféizar, mirando con sus 

dorados ojos a través del vidrio. Allí estaba, con el aura 

encadenada completamente, como otro robot frente a otra de 

esas estúpidas máquinas. Le resultaba increíble que llevara 

sangre de Druida, y estuviera bajo techo día tras día, sin 

recibir la energía del Sol. Así de miserable parecía. No le 

veía, claro está, pero la tristeza asomaba en sus ojos, la 

preocupación en sus labios fruncidos, y el desorden de su 

mesa llena de inútiles papeles -procedentes de nobles árboles- 

habría hecho llorar al Cuervo si hubiera sabido como. 

 

Buscó una ventana abierta, pero fue incapaz de encontrarla. 

Así que tuvo que ser por las malas, con lo que se quedó 

mirando la ventana, sus ojos se tornaron rojos, y con la 

mirada fija el vidrio empezó a fundirse lentamente hasta 

hacer un agujero considerable. Empezó a salir una corriente 
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  de aire pútrido del interior, que le hizo al cuervo pensarse dos 

veces entrar, pero bien merecía la causa. Debería ser rápido 

de todas maneras, el lugar no era su terreno. 

 

Rápidamente voló, atrayendo la atención del único humano 

que allí estaba. Este se levantó, atemorizado, y el cuervo 

pudo ver un pequeño arremolinamiento en su aprisionada 

aura multicolor. Se posó sobre los papeles, extendiendo sus 

potentes garras y destrozando todo el material que allí había. 

Con la mirada clavada en el humano, sus ojos volvieron a 

cambiar de color, tornándose blanco, e irradiando 

completamente la habitación. La luz comenzó a condensarse 

y formó un tetraedro, irradiante, que se posó girando 

aleatoriamente sobre su cabeza. El humano entró en trance, 

paralizado. Mientras tanto, empezó a lloverle luz desde la 

pirámide y se posó sobre él, empapándole, hasta que no 

quedó nada y se tornó todo oscuro. Calado de luz, el humano 

retornó al mundo, y su rostro era otro; vigorizado, sin rastro 

de los males acumulados últimamente. El cuervo podía ver 

que su aura se había liberado: igual conseguían hacer un 

Druida de este despojo. Ya se vería. De momento, seguía 

habiendo esperanza. 

 

Sin dudar ni un momento, el cuervo se dirigió hacia el panel 

derretido, salió y se dirigió de nuevo hacia el Haz que le 

habían proyectado. Hacia el Sur. La Ciudad apestaba, no 

quería mezclarse ni con sus olores ni con sus desesperados 

habitantes sin variedad. 
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  Él 

 

No recordaba como había llegado hasta ese hediento lugar, ni 

que hacía frente a todos esos papeles. Era claustrofóbico, 

necesitaba salir. Se levantó, y nunca había sentido el pecho 

tan erguido como entonces, y rezumaba una altivez 

demasiado notoria como para que pasase desapercibida. Por 

primera vez veía su aura, brillante, camaleónica y cambiante, 

estirándose y encogiéndose al ritmo de su pausada 

respiración. Se dirigió hacia la puerta, mientras a su paso los 

papeles de todas las mesas se levantaban a revolotear ante 

tamaña energía. Incluso los separadores de mesas crujían, 

avergonzándose de no ser más que un conglomerado de serrín 

y hallarse en su presencia. Cruzó la puerta, y bajó por las 

escaleras. 

 

Al tratar de salir del edificio, no escuchó los saludos del 

vigilante, que se quedó pasmado ante el aspecto regio de 

aquel que fuera el patán de la novena planta. Tan patán como 

para bajar andando, pero no se había ruborizado como de 

costumbre ante sus chanzas. De hecho, parecía más alto, 

imponía, mejor dejarle pasar por hoy. Mientras, él siguió su 

camino al exterior, buscando aire fresco. No es que olvidara 

su vehículo en el garaje, hasta había olvidado que tenía uno. 

 

Decepción al salir, solamente hierro y cemento, y ni rastro 

del aire puro que sus pulmones anhelaban. Fue como crecer 

aún más, empezó a caminar. Llegó a una tienda deportiva y 

se hizo con todo lo necesario para ir a hacer senderismo. Ni 

miró al dueño, que aparecía atemorizado ante su presencia, y 

decidió que mejor no buscarse problemas; la tienda no era 

suya al fin y al cabo y su salario era la guasa. No obstante, 

una vez se le pasó el susto, dio aviso a la policía. Se cambió 

de ropas. No sabía por qué, pero no podía permanecer en 
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  aquel lugar donde no había vida, y la maldad humana todo lo 

llenaba. Lo veía todo diferente, más gris, más muerto, nada 

acogedor. Oía sirenas a su alrededor, pero no identificaba el 

ruido como peligro. Siguió su camino para salir de allí, tenía 

que salir, escapar, encontrar aire... y empezó a correr. 

 

Balas silbaron a su alrededor, unas lejos y otras realmente 

cerca, pero ni se dio cuenta; tan sólo podía ir hacia el aire. Su 

aura lanzó un destello que cegó a los policías que le 

perseguían; y aceleró, corrió hasta salir de los límites de la 

ciudad. La situación había ido a peor, ya le perseguían hasta 

con helicópteros. Pero consiguió respirar, calmar su 

necesidad, y pudo volver a ver las cosas con normalidad. Casi 

anochecía, estaba extenuado y respiraba agitadamente por la 

carrera. Veía que se acercaban multitud de vehículos 

atestados de agentes del orden, que aunque no había dañado a 

nadie, tenían su orgullo herido al no ser capaces de mantener 

el orden que querían y tenían que hacerlo a cualquier precio -

no se les fuera a ir de las manos en el futuro-. Se ocultó, entre 

unas rocas y un poco de yerma hierba, tal vez la más osada en 

crecer tan cerca de la Ciudad de la Desesperación, y esperó a 

que llegara la noche. 

 

La Luna, comenzando a menguar en su fase, le habló y le dijo 

hacia dónde tenía que ir; cuando se hubieran calmado las 

aguas. Inconsciente de lo que significaba poder escuchar a la 

Luna, durmió, débilmente protegido por su Luz, bastante 

apagada en las lindes de la Ciudad. La policía desistió, al fin 

y al cabo hay cosas más importantes que un cobarde que 

huye. 

 

A la mañana siguiente, comenzó su solitaria marcha, sin 

rumbo, guiado por el más puro instinto y la confianza en que 

el camino se iba dibujando ante sus ojos. 
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  La invocación 

 

Caminaba sin prisa. En realidad, cualquiera que le viera 

pensaría que lo hacían sin motivo, nada más que por 

diversión o ese común deseo de mantenerse en forma. Aún 

así, difícil sería que alguien le viera. Tan lleno de vida y 

naturaleza, pero sin seres humanos a la vista. Sólo el 

frondoso sotobosque empapado a ambos lados del camino, 

techado por altos arces bien tapizados por sirope y líquenes. 

Tal vez algún animal saliera a saludar, tan poco frecuentado 

era el camino que se habían olvidado de temer a los humanos. 

O quizás el motivo fuese otro, y ese magnetismo, ese aura 

imperceptible para el ojo humano pero bien visible para el 

resto de la fauna del bosque, delataran la pureza y las buenas 

intenciones del caminante. Incluso los agresivos 

depredadores irían en son de paz, a entrar en armonía con el 

fantástico extraño.  

 

Llegó a un claro, trazó un círculo de amplio radio y descubrió 

las antiguas rocas, ordenadas, siguiendo el trazo de su 

trayectoria. El viajero, sin darse cuenta, se paró en cada una 

de ellas posando unos breves instantes su brillante mirada, y 

sus ojos verdes transmitieron a las rocas que el letargo tocaba 

a su fin. Fue apenas imperceptible, el proceso duró unas 

horas, pero al terminar las rocas parecían más altas, brillaban, 

los musgos se habían retirado y dejado que el Sol iluminara 

de nuevo. Sin alarmarse, el caminante se descubrió en el 

centro del claro sintiéndose observado, casi venerado, por 

unas piedras que habían cambiado su oscuro gris por un 

blanco que podría ser la envidia del mismísimo mármol. Y 

comenzó a oírlas, quizás dentro de su cabeza, quizás con 

sonidos a frecuencias tan bajas que ningún humano 

alcanzaría a escuchar. O casi ninguno, podría decirse. 

 

28


___



   

Había vuelto. Su esplendor, inapreciable fuera del bosque, 

resultaba cegador, irradiante, cálido, armonioso. Las rocas le 

saludaron, le dieron la bienvenida a casa. Era el último -al 

menos el último conocido-descendiente de los Druidas. 

Esperando durante siglos, la tranquila Naturaleza había 

dejado hacer a los humanos, pero ahora requería recuperar el 

orden. Y para ello fue guiado por sus instintos hasta allí.  

 

Se despojó de sus ropas y equipo, dejando todo fuera del 

círculo formado por las blancas rocas, que ya pasaban los tres 

metros de altura. Se tumbó en el centro, meditando, mirando 

al cielo con brazos y piernas extendidos. El Son se despidió, 

prefiriendo no ser testigo directo de los sucesos, y dejando a 

la Luna el poder de los cielos, quien todo le contaría cuando 

coincidieran en el cielo.  

 

Dentro del círculo, la temperatura no bajó. La luz se reflejaba 

en la blanca roca, llegando al foco en el centro donde él se 

hallaba, y comenzó a levitar hasta medio metro de altura. Se 

acercaba el cénit lunar, faltaba poco para el momento. Habría 

invitados. 

 

 

El primero en llegar fue el Cuervo. Se posó, graznando sobre 

la Roca Norte. Sonaba desafiante, con el aleteo pausado sobre 

la roca y sus amarillos ojos clavados en su nuevo líder. Así 

selló su pacto, rindió pleitesía al último descendiente de los 

Druidas. Mientras estuvieran asociados, la energía del Cuervo 

se vería potenciada por él. A cambio le otorgaba su visión 

desde los cielos, y el rápido informe del que vuela.  

 

El Lobo hizo su entrada por el Este, y a dicha roca se 

encaramó. Miró a su nuevo amo, saltó sobre él y le dio un 

 

29


___



  suave mordisco en el gemelo. Así le concedió la licantropía y 

el poder de llamar a su Manada.  

 

Por el Oeste llegó el Oso, que se rascó la espalda en las rocas 

con suficiente fuerza como para abrirse la piel. Se la quitó y 

se la ofreció al último descendiente de los Druidas, mientras 

le crecía una nueva, otorgando su apoyo y permitiéndole ser 

más fuerte, veloz y astuto que ningún otro humano antes.  

 

El último descendiente de los Druidas, acompañado de sus 

nuevos compañeros con sus nuevas rocas, miraba al Sur. 

Nadie aparecía. Se acercó a la Roca, y entonces distinguió el 

enjambre de avispas, que le traían un magnífico bastón, el 

cetro con que dominar los elementos, y se metieron por arte 

de magia en el interior mientras lo cogía, elevaba los brazos y 

miraba a la Luna en su máximo auge. Más grande de lo 

normal.  

 

El ritual estaba consumado, volvía a haber un Druida. 

 

El druida comenzó a andar, dejando atrás su pasado, en 

dirección al Sur. 
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  Realidad 

 

Cuando el Druida se acercó a la ciudad llovió, pero no fue 

agua lo que empapó las ajadas y sobrecaminadas calles, sino 

que llovieron sueños. La ciudad gris y estéril que descansaba 

bajo su manta de humo y niebla, sumida en la más anacrónica 

de las rutinas, de repente se vio inundada de las más 

increíbles locuras, de los miedos más acérrimos, y de los 

imposibles deseos de todos los soñadores. Tanto cayó que el 

afamado Diluvio matusalénico que regó Oriente Medio hace 

milenios habría quedado en chispeo. 

 

A diferencia de las lluvias normales, en las lluvias de sueños 

las gotas son inteligentes, y transportan cada fruto de la 

imaginación por entre las rendijas que deja el cemento, entre 

las grietas del alquitrán, encontrando el suelo y la realidad tan 

protegida y recubierta por todas esas construcciones 

artificiales que si, hacen todo mucho más fácil de limpiar, 

pero no dejan crecer nada. ¿Nada? 

 

Démosle un lugar a los sueños, dejar que se lleguen hasta lo 

más profundo y allí, con el calor y el tiempo necesario para 

cada sueño, acaban por germinar. Y no hay cemento, ni 

asfaltado, ni armadura que frene a los sueños cuando estos 

crecen, arrasan con todo, destrozan a su paso toda la opacidad 

para colorear allí donde todo era monocromático. Unos 

mueren pronto, envenenados de ese asfalto que han roto para 

poder salir a la luz. Pero solo abren el camino a los siguientes 

sueños, que imparables, infrenables, rompen todos los moldes 

y acaban por colapsarlo todo; dejando un nuevo panorama a 

la vista. 

 

Las preocupaciones, que mueran con el cemento que las 

protegió; mientras el sueño que más tardó en germinar y 
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  crecer acaba siendo el sueño más sabio. Ese sueño que ha 

aprendido de los errores y aciertos de anteriores sueños y los 

combina para hacer del sueño más bonito y anhelado, la 

realidad que rodea la vida.  
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  El Sueño 

 

Cuando los sueños germinaron tras haber encontrado su suelo 

y su espacio, lo cubrieron todo; no dejaron que ni un solo 

fotón se atreviera a chocar contra el maltrecho emparedado 

que fue la ciudad. Todo era de colores, cada nuevo árbol tenía 

su luz especial y los brillos no cabían en las pocas retinas que 

resistieron tanto cambio en tan poco tiempo. 

 

El Druida, contento con su labor, se sentó a mirar, 

descansando, extenuado tras haber traído una lluvia sin 

precedentes que arrasó con todas las ataduras atenazantes 

sobre la tierra, admiró el nuevo paisaje y acariciado por una 

suave brisa se quedó dormido, bien guardado por sus 

compañeros de viaje. Todos los sueños del Druida habían 

salido de él, y estaban creciendo a toda velocidad alrededor 

de los edificios, enredaderas de sueños nacían y literalmente 

devoraban el ladrillo. No quedaba ninguno para él, y su 

descanso fue profundo. 

 

Al despertar era de noche, sin luna, pero llena de los colores 

de los sueños fosforescentes que lo rodeaban. Se estiró, tomó 

la Vara y caminó entre los árboles, conectando con cada uno 

de ellos, y tras conocerlos uno a uno iba acariciando con el 

bastón aquellos sueños puros y nobles; mientras que los 

excesivamente perversos los oscurecía para que dejaran más 

luz a los primeros. Una ardua labor, que iba realizando 

metódicamente, hasta que encontró uno que realmente le 

llamó la atención. Ese sueño, más que noble, era admirable; y 

el Druida quiso disfrutar del mismo. No lo sabía a ciencia 

cierta, pero se temía que igual no era la mejor de las ideas 

vivir un sueño ajeno, pero era tan.... bonito... utópico... tenía 

que probarlo, que ver a través de sus ojos ese sueño. 
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El Cuervo, el Lobo y el Oso estaban alertas, sabían que el 

joven Druida saldría de esta que se estaba buscando sin 

problema, pero que el agotamiento y la resaca les retrasarían 

en el viaje que tuvieran -por otra parte, aún sin destino fijo ni 

objetivo definido, no era un hándicap-. En fin, a dormir les 

tocaba también. 

 

Y allí estaba, refulgiendo y centelleando, con la piel mutando 

de colores mientras acercaba su mano al árbol del Sueño que 

tanto le atraía. Cuanto más se acercaba, más dentro lo sentía, 

más real parecía, y más grande el sitio que ocupaba en su 

interior... hasta que lo tocó. Súbitamente se vio acelerando 

vertiginosamente, volando tan rápido que los tenaces 

músculos se veían estirados por la inercia. Y las imágenes del 

sueño ajeno bombardearon su cerebro, todas a la vez, y cayó 

rendido, desmayado. Lo que no paró al Sueño, un Sueño de 

puro amor, una pureza que lo dejaba tan crudo que permitía 

ver y entender aquello que un millón de poetas ya muertos 

han tratado de definir. Y lejos de asimilarlo, el Druida cayó 

en un estado de shock que le duró dos días hasta que logró 

recuperar el sentido. Menos mal que el Oso le había traído 

alimentos para entonces. 

 

Pero había conocido el amor puro, sin mezclar, sin atenuar. 

Era demasiado para la humanidad, ¿cómo habrá podido 

alguien soñar algo así? ¿Quién sería el osado soñador capaz 

de concebir semejante sueño, tan abstracto pero tan profundo 

que nadie lo entendería? 

 

Fuera como fuese, tendría que dar con ellos, quienes fueron 

capaces de inspirar esos sueños. 
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  El Jardín 

 

Mientras la música se iba, miraba por la ventana como el sol 

iba tiñendo el cielo de mil colores durante el atardecer, y las 

pocas nubes que se atrevían a cruzar lo hacían sin detenerse a 

mirar (y mucho menos a regar). Más allá, donde las aves se 

convierten en puntos, está el lugar que todo el mundo puede 

mirar, donde nace la imaginación y se esparce entre quienes 

se atreven a sostenerle la mirada al horizonte. Esa 

imaginación le acercaba sus sueños hasta la tierra, y así podía 

seguir hablando y recordándola, como si nada hubiera sido 

como fue, como si pudiera volver al pasado y rehacer el 

relato que ya quedaba grabado a fuego en el tiempo, sin 

posibilidad de cambiar nada. Así que, para que cruzar allí a 

donde se ve a través de la ventana, si todo estaba perdido para 

él. 

 

De repente, por el otro lado de sus magníficas vistas, allí 

donde se alojaba la gris ciudad donde todo murió para él -y 

donde apenas se atrevía a mirar por el dolor que le traía en 

otro tipo de recuerdos bien diferentes a los que venían del 

Norte- algo pasaba. Hubo unas nubes sospechosamente 

multicolores, y cayó un diluvio que cambió por completo la 

ciudad, que desapareció como tal y dejó sitio a un increíble 

bosque de amorfos pero impresionantes árboles, cada cual de 

un color y una forma más inverosímil. Pero de todos ellos, él 

solo miraba uno, que lejos de carecer de una forma 

reconocible, le era completamente familiar. Era el árbol del 

sueño que tanto hacía le rondaba por la cabeza, el que tanto 

ha tenido por soñar con ella cada noche y cada dia, durante 

tantos años que parecían una vida entera. 

 

Un rayo de esperanza salió de la copa del árbol que había 

plantado su sueño. Pero no fue un rayo normal, sino que se 
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  quedó ahí, con su luz particular quieta, estática, apuntándole 

acusadoramente "Si, soy tu sueño y he echado raíces con lo 

que ya soy un sueño real". 

 

Le entraron ganas de levantarse y salir en busca de su sueño, 

quien sabe, se podría cumplir aunque fuera de una manera 

diferente a como lo soñó la primera vez. Y ¿quien sabe? Igual 

el resultado es mejor. Pero no podría solo, tendría que esperar 

ayuda, no sabía que hacer. Así, un graznido se oyó de lejos, y 

vio un cuervo en el vector que llevaba las nubes hacia el 

Origen de todos los Sueños. Y sintió que el cuervo le miraba, 

con unos ojos que cambiaban de color, pero viró y se dirigió 

hacia la Ciudad Gris de nuevo. 

 

Rápidamente cogió papel y pluma, y escribió sus sueños para 

no olvidarlos y tenerlos siempre consigo. 

 

No paraba. Seguía escribiendo sus sueños, uno tras otro, sin 

darse cuenta de que llevaba horas y horas sin descansar. Sin 

dar importancia a los calambres y rozaduras que apenas 

sentía en su mano, no podía parar; tenía que quedar 

constancia de todo antes de que el árbol que destacaba sólo 

para él desde el nuevo Bosque de los Sueños. No estaba 

seguro de que fuera más que un espejismo, o una ilusión de 

tanto estar encerrado en aquel manicomio donde habían sido 

abandonados todos aquellos que no podían seguir sirviendo a 

la Ciudad Gris, apartados por sus ideas radicales de querer un 

mundo más armónico, natural y tranquilo. Así que debía 

seguir escribiendo. 

 

No lo notaba, pero tanta pasión plasmaba sobre las hojas que 

sus pies se habían transformado en raíces y le habían atado al 

suelo, atravesando los pisos hacia abajo y llegando a clavarse 

en la tierra. Quizás en ese momento se multiplicó su 
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  inspiración, pero lo cierto es que ni se enteró de que poco a 

poco su piel se transformaba en corteza. Era un proceso 

suave, lento y sin dolor, pero no podía quedar sin pagar la 

osadía de escribir y dejar constancia de unos sueños tan 

peligrosos. Quien sabe, quizás se tratara del mejor final; 

aunque nunca se sabe si no se es consciente. Seguía soñando 

despierto, seguía escribiendo soñando, seguía amaderándose 

y en ningún momento reparó en lo que llevaba escrito. 

También le era indiferente, siempre que alguien, en el futuro 

o el presente -esos que le habían sido negados tanto tiempo- 

llegara a encontrar el testimonio. Sabía que sería su 

testamento, su herencia para un posible mundo mejor, y tenía 

una lejana punzada interior de que le costaría caro. Quizás la 

muerte llevaba esperando con su guadaña a que se atreviera a 

escribir para laminarle, pero él seguía; no podía 

desaprovechar ni un segundo. 

 

Ya se había acortezado hasta el pecho, pero no se enteraba de 

sus nuevas dificultades para respirar, seguía escribiendo; y 

sus pelos ahora eran ramas adornadas con hojas de todos los 

colores, brillantes, con aura propia. Las hojas pasaban, las 

tiraba hacia atrás con furia para seguir en la siguiente, sin ser 

consciente de que antes de tocar el suelo se habían 

transformado en hojas de haya y roble que se apilaban 

ordenadamente junto a él. Cuando ya nada podía hacer, se dio 

cuenta de que su mano se transformaba en una tímida rama 

con sus yemas y nudos, y sus ojos empezaban a sumir en el 

interior del árbol en que casi se había transformado. En un 

supremo esfuerzo terminó su relato, y la hoja, lejos de ser 

arrojada como las demás, levito sin caer, presa de un 

remolino. Intentó gritar, "socorro", "libérame", pero fue 

inútil. Al revolverse, los últimos restos de sus ropas se 

hicieron trizas y empezaron a salir ramajes por todos lados; 

rompiendo las ventanas. 
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Ya dentro del árbol, dándose cuenta de lo que había escrito y 

lo que había hecho, se derrumbó y en sus últimos suspiros 

comenzó a llorar. Cualquiera que lo supiera habría 

encontrado una explicación a por qué este árbol nuevo que 

había destruido el edificio, se estaba transformando de roble a 

sauce; pero lo cierto es que no quedaba nadie alrededor. En 

sus últimos restos, el último folio ya convertido en hoja se 

encaramó al marco de la ventana donde sólo había restos del 

vidrio. La cruzó, y acto seguido, toda la pila ordenada de 

hojas silvestres la siguieron en orden (inverso a como fueron 

relatadas). Así entregó su alma, portadora de los sueños, 

pasando a ser un árbol más. Cambiante, pero árbol al fin y al 

cabo. 

 

Mientras tanto, esa alma que tenía la responsabilidad de 

cuidar el sueño donde se describe el Amor Puro, viajaba entre 

las miles de hojas otoñales donde una vez estuvo la Ciudad 

Gris, y ahora había un bosque multicolor de impresionantes -

aunque amorfos- árboles de los Sueños. El Cuervo vigilaba 

desde las alturas, pero la brisa se transformó en viento, y éste 

amenazaba con seguir aumentando su virulencia. No podría 

seguir por mucho tiempo a las hojas, inmutables, que ni por 

un ápice variaban su trayectoria. Se esforzaba más y más, 

pero no las podría dar alcance; cuanto más aleteaba para 

impulsarse más se alejaban las hojas. Desistió. 

 

Y el Último Druida dejó de ver qué pasaba. Aún se estaba 

recuperando, así que se echó a descansar un poco más; y sus 

cinco minutos se transformaron en otro día perdido, para 

desesperación del aburrido lobo. El oso seguía buscando 

setas, capaz de entretenerse con cualquier cosa. Al levantarse, 

completamente repuesto, no se dio cuenta de que el árbol del 

Sueño del Amor Puro ya no cambiaba de color, ni sus hojas 
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  mutaban constantemente, ni se retorcía como el resto. Tenía 

sus propias hojas y su propio color; y parecía que miraba sin 

vergüenza alguna hacia donde había estado el manicomio. Y 

a la vez, miraba al Este. 

 

Si, hacia el Este habrá que ir, y salir de este bosque donde no 

se pueden tocar los árboles. El entumecido lobo, para 

desperezarse, marcó el camino. 
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  El Mar 

 

El Druida siguió los erráticos pasos de sus acompañantes, en 

armonía con todos los bosques, formando la perfecta pieza 

que falta y hace que todos los seres que allí habitaban 

brillaran más, crecieran y disfrutaran de la armonía del aún 

inexperto joven. Y sin darse cuenta, tras dos días de marcha 

comenzó a apreciar ese olor característico a agua salada, y 

nada más llegar a la cima de un amusgado cerro vio el mar, 

con sus olas batiéndose sobre las rocas incansablemente, 

mellándolas poco a poco hasta formar playas de arena fina en 

un lejano futuro. Se mostró sorprendido, nunca había visto el 

mar desde la perspectiva de un Druida, no era sólo el agua 

batiendo, era una ingente masa viva que saludaba incesante, 

pausada, cantando al ritmo del viento y llena de toda la vida 

imaginable. Al comentarlo, el lobo y el oso se miraron 

extrañados, y no pudieron evitar que sus grotescas carcajadas 

resonaran en los lejanos acantilados. Llevaban prácticamente 

siglos sin ver a un Druida descubrir el Mar como era en 

realidad, y lo desencajado de su mandíbula no tenía precio.  

 

Mientras tanto, el siempre serio y activo Cuervo volaba en 

círculos sobre unas rocas en particular, llamando la atención 

del heterogéneo grupo. Sin mediar palabra, la Vara -que 

secretamente les había ido guiando todo el rato, marcando 

donde apoyar- se inclinó y encontró, una vez más, el camino 

más sencillo para descender hasta donde el Cuervo sugería. 

Toda la sabiduría acumulada en milenios residía en aquel 

curioso bastón, alto como una persona, recio como una roca 

pero liviano como una pluma. Y rápidamente llegaron hasta 

el peñasco, donde se oía una niña llorando entre harapos y 

famélica. El lobo se le acercó amistosamente -claro, todo lo 

amistoso que un gigante lobo de setenta quilos y unos 

colmillos de medio palmo puede parecer- y le lamió la cara, 
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  limpiando la sal seca que el viento le había dibujado en el 

rostro. Conmocionada como estaba, apenas consciente de 

estar frente a uno de los más majestuosos y peligrosos seres 

del planeta, no dejó de sollozar hasta un largo rato. El Oso 

mientras tanto se estaba liando a zarpazos con unas nécoras 

atrevidas y cansadas de su aburrida vida, se tornó grisáceo 

como el granito que pisaba, y comenzó su particular 

mariscada. El Druida alucinaba, no sabía que hacer (una vez 

más), y sus mascotas, quienes se suponía que debían hacer lo 

que el deseara, iban por libre haciendo lo que les daba la 

gana. En fin, qué difícil es aprender a ser Druida sin que 

nadie te enseñe ¿no? 

 

Unos gruñidos tanto del Oso como del Lobo le hicieron notar 

que sabían lo que pensaba. Maldita telepatía, maldita empatía 

animal... Bueno, ya descubriría por qué estaba allí. Mientras 

tanto, la niña parecía calmarse. El Lobo la cogió por el cuello 

como si de un lobezno más se tratara, se la subió a la grupa y 

se dirigió a las piernas del Druida, ya apoyado en una roca y 

descansando, mirando al mar sin dejar de preguntarse por qué 

era tan magnéticamente atractivo. Se transformaría en delfín 

y viajaría entre las olas durante meses, si pudiera (aún no 

sabía que podía, pero el Oso bien recordaba que se había 

visto en alguna de esas antes). Al rato le entró hambre, y 

decidió compartir con la niña sus viandas para el día. Ella de 

repente sintió el hambre, y reaccionó agradecida sonriendo, 

aún sin hablar, pero dando las gracias con la cabeza y 

devorando sin compasión todo aquello que le ofreció el 

Druida. Este, se mostró extrañamente complacido; y 

finalmente le preguntó:  

 

-¿Qué haces aquí? 

 

Una mirada de temor asomó en los ojos de la chiquilla, pero 
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  solo duró un instante. Al fin y al cabo, hacía bastante que no 

comía, y bastante más que no la invitaban a comer. Así que, 

tras intentarlo dos veces y quedarse en un rasgado carraspeo, 

consiguió hablar; contando cómo hacía dos días, estando en 

este mismo lugar, su última compañera de viaje se había 

arrojado al Mar; dándole el colgante que llevaba en el pecho. 

Llevaban años juntas, pero en los últimos días había 

cambiado y estaba ensimismada mirando al Mar, como si 

viviera un sueño, como si soñara despierta y necesitara cerrar 

los ojos y dejarse ir para poder despertar. Balbuceaba 

palabras, y el gris colgante que siempre guardó con tesón, 

con su adorno de madera siempre opaco, comenzó a brillar, y 

sobre la yerma roca de la ladera creció musgo por todas 

partes. Increíble, con la cantidad de sal que había cerca, que 

creciera musgo; pero así sucedió. Y al final, con una mirada 

que decía adiós a la vez de "por fín podré salir de esta jaula", 

se quitó el mágico elemento del cuello, se lo dió y se arrojó al 

Mar; quien se abrió y con dos olas sincronizadas la aceptó en 

su seno. Flotaba, se alejaba, y la niña gritaba mirando cada 

vez más lejos hasta el horizonte. "Se marchó y quedé sola" 

decía la muchacha; sospechoso tiempo pensaba el druida.  

 

Tras el tentempié, la pequeña compañera que acababa de 

encontrar quedó dormida. El Sol se acercaba ya a besar al 

Mar, ese beso de buenas noches que todos los días le daba 

aunque no todo el mundo lo vea. Habiéndose alimentado, por 

vez primera en mucho tiempo la paz dibujó su rastro en su 

rostro, en su faz.  

 

Y una hoja de roble se posó en su mejilla, junto a su mano, 

esa que cogía el colgante como si encerrara el mayor secreto 

del mundo, secreto que nadie estaba preparado a conocer. 
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  El Espejo 

 

Mientras Mar (así habían bautizado a la niña) seguía 

durmiendo, el Druida practicaba su licantropía con el lobo. 

Era difícil transformarse en otro animal, había que pensar 

como él, actuar como él, y muchas veces al transformarse le 

quedaban partes del cuerpo con aspecto humano; 

generalmente la cabeza ya que hacía bien poco que había sido 

Iluminado por la Luna. Lo intentaba una y otra vez, para 

desesperación del Lobo que veía una y otra vez aberrantes 

seres vagamente similares a un majestuoso animal, que 

debería aparecer. Al rato cayó exhausto, y se volvió de nuevo 

hacia los Acantilados y veía el Mar, esa inmensa masa viva 

capaz de atrapar la imaginación y dibujarla entre sus olas. Y 

seguía haciéndolo, desde que al fin de la tierra había llegado; 

cada cosa que imaginaba aparecía dibujada al poco tiempo en 

sus aguas. 

 

Tras reposar sus ejercicios, y viendo que la niña 

sorprendentemente seguía tumbada en su mundo, el atardecer 

sucedió, rápido, y Venus llegó a saludar. Y le contó un 

secreto al Druida, inspirándole: el Mar no sólo leía su 

imaginación, también podría contestar sus preguntas. No 

tenía de momento, pero la agitación de las olas así se lo 

confirmaba. Estaba claro entonces. Así que preguntó. 

 

"¿Qué hago con la niña, con qué propósito nos hemos 

encontrado?" Sabedor de que las casualidades no son más 

que pistas del destino y oportunidades, fue la primera duda 

que le asaltó, porque ni sus mascotas lo sabían, ni tenía idea 

alguna. 

 

Y entre las olas que batían sobre el arrecife, se dibujó el 

colgante que la pequeña atesoraba, a la par que una hoja de 
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  haya. Entonces, el Oso, el Lobo, el Cuervo y la Vara 

suspiraron viéndolo todo claro. El Druida, incrédulo, 

preguntó en voz alta: 

 

-¿Que? No empecéis, ¡bichos sabelotodo! - y malhumorado 

se puso a andar en círculos sobre la roca enmusgada. Una ola 

de mar llegó sorprendentemente y le empapó con su agua 

fría; lo que le irritó completamente al saber que todos, 

incluido el mar, sabían qué hacer menos él. 

 

Tenía la sensación de que se reían de él, de hecho. Como le 

pasaba en el trabajo antes de ser druida, o en el colegio, o 

siempre... solo que en este caso le siguieron no para mofarse, 

sino para darle calor y apoyarle; mirando expectantes, 

suplicando una orden para pasar a la acción. Hasta la Vara 

parecía amenazar con darle un coscorrón para que 

reaccionara de una vez. Ya seco, se volvió al Mar con actitud 

recriminatoria, y se quedó pasmado al ver que ninguna ola 

arremolinaba su superficie. El Mar estaba tan tenso con él, 

que pasaban los segundos y no se oían las olas batir; hasta 

dejó momentáneamente de olerse el vapor salado. Y mostraba 

un espejo, donde, al mirar más allá de su reflejo, vio cómo las 

hojas de roble habían poblado el árbol unos días atrás; vio 

cómo la niña sufría al ver alejarse a una dama entre las olas 

quedándose con el amuleto, y perdiendo el sueño, el apetito y 

cualquier aliciente por vivir. Pero se enfocaba en el colgante, 

que parecía absorber una hoja de haya y pasar, de ser madera, 

a tener un trocito de piel. 

 

¡Ese colgante estaba vivo! Enterrado en madera, como la 

antigua maldición de Apolo y Dafne decía que sufrían las 

musas cuando se atrevían a mostrar su amor absoluto a los 

mortales. En un instante lo vio todo claro, y antes de que lo 

dijera, las bestias habían leído su mente. El gigantesco Lobo 
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  se echó a la niña en la grupa, y el Oso, harto del lento 

caminar del humano, hizo lo propio con el Druida. Y salieron 

a la carrera, mientras el Cuervo asía la Vara entre las garra y 

se lo devolvía al extraño jinete. 

 

Nunca había viajado tan deprisa, salvo que fuera en avión. 

Ahora que entendía lo que la niña portaba, la miraba con 

otros ojos; y podía ver cómo sus pies empezaban a mostrar 

signos de amaderarse, como le hubiera pasado al Escritor 

cuando osó plasmar en papel un Sueño más allá de lo que 

cualquier humano podría asimilar. Pero esto último, el Druida 

lo desconocía. Se limitó a volver al amorfo bosque, en cuya 

entrada la niña despertó y se mostró sorprendida, aunque no 

temerosa. 

 

Llegaron al árbol que se atrevió a tocar, y le reveló los sueños 

secretos del Amor Puro. La niña, con toda naturalidad, le 

dedicó una sonrisa; mellada. Era la primera vez que sonreía. 

Sin resistirse todas las hojas del árbol cayeron sobre ella, 

posándose sobre el colgante, que a cada hoja brillaba más y 

resplandecía dentro del colorido bosque. Su piel se estaba 

acortezando, pero no le impidió moverse ágilmente y, 

haciendo un pequeño hoyo junto al árbol, enterrar allí el 

amuleto; en contacto con las raíces del árbol. Todas las hojas 

se apoyaron allí, y volvieron hacia Mar, despojándola de sus 

harapos y vistiéndola de hojas de roble. Del hoyo comenzó a 

salir agua a borbotones, que lejos de quedarse estancada, se 

dirigió hacia el mar, como si un conducto invisible la guiara. 

Una gota salpicó al Druida: no era agua solamente, tenía tanta 

sal que casi era salmuera. Y se dirigía al Mar; un rayo de 

agua salada, allí acabaría. Mientras, el árbol del Amor Puro 

se ensanchaba y crecía, convirtiéndose en el más majestuoso 

de todo el bosque y transmitiendo al resto de árboles de los 

sueños todas sus virtudes. 
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Al rato, el chorro de agua salada cesó. Mar se había unido al 

árbol, y todas las hojas la cubrían; estaba siendo enarbolada. 

Pero su rostro, lejos de mostrar sufrimiento o agonía, era todo 

felicidad. 

 

- Ella era mi madre, que al fin me encontró. Y aquí se junta 

su Sueño con el de mi Padre, de quien sólo supe lo que ella 

me contó, que escribía el Amor en cada poema. Se quisieron 

tanto que los tuvieron que separar para que no eclipsaran el 

planeta entero, pero ahora se han reencontrado, y el sueño de 

poder vivir con el Amor Puro está rehecho y puede cumplirse 

de nuevo. Gracias por reencontrarlos y reunirlos en este árbol 

de los sueños, Druida. Gracias. 

 

Al parecer la familia se había reunido en este peligroso árbol, 

que le había dejado mal cuerpo para varios días. Pero el 

sueño bien merecía la pena. 

 

Además, de nuevo inconsciente de la magnitud de su obra, la 

sal se había extraído de la tierra, y podría dar lugar a nuevos 

bosques y restaurar el orden natural. Su labor estaba iniciada, 

el Hombre tenía esperanzas. 

 

"No más Mar de momento, así que nada de al Este... sigamos 

al Sur". 

 

De lo que no se dio cuenta el Druida es que en el espejo que 

había formado el Mar, había caído un rayo durante la noche. 

Venía de la vía Morpheus, entre las estrellas oscuras, y había 

cruzado eones hasta llegar allí; y en aquel espejo que el Mar 

había formado, se reflejó, y llegó hasta el Árbol que 

almacenaba el Sueño de aquellos dos amantes, el Sueño del 

Amor puro. El árbol se abrió, y todo el amor se esparció por 
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  el planeta, cayendo un cachito en cada hogar, en cada bosque, 

en cada lugar. 

 

Aún así, algo haría falta hacer en el Sur si la Vara marcaba 

ese camino. 

 

 

 

Marcos Pita 

Potsdam, NY. 2008 
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